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UNA MALA ESTRATEGIA PARA LA RECTA FINAL

Cada vez me encuentro con más casos de opositores que después de haberse preparado durante meses o años para el examen, colapsan en el momento en que se encuentran ante el tribunal, se levantan sin terminar el examen, a veces sin ni siquiera comenzarlo, o lo realizan de un modo que no tiene ninguna posibilidad.

Cuando quedan pocas semanas para el examen, parece que lo único que importa es sacar más y más horas para estudiar, a menudo sobrepasando los límites y no respetando el tiempo necesario para el descanso y la recuperación. 

Pensamos que si hacemos un esfuerzo titánico las semanas antes del examen, estamos aumentando nuestras posibilidades de aprobado, sin embargo, esto tiene un riesgo: estudiar hasta el agotamiento, maltratando nuestro cuerpo, provoca una bajada del rendimiento y un aumento importante del estrés y la ansiedad debido al estado de emergencia en el que nos encontramos permanentemente.

Imagina un deportista que se machaca y no se cuida los días antes de la competición, ¿crees que es la mejor manera de llegar a ella?

No se trata de un último esfuerzo hasta la meta, que da igual como lleguemos siempre y cuando llaguemos. Todavía no estamos en competición, ésta comienza en el momento en que empezamos a cantar frente al tribunal, y si no llegamos en las mejores condiciones posibles, estamos reduciendo considerablemente nuestras oportunidades de aprobado.

Así que no hagamos tonterías en el último momento. Lo que llevamos al examen, es el trabajo acumulado de muchos meses, no de estas últimas semanas, y dará sus frutos si no lo echamos todo a perder por culpa de la ansiedad y de una mala estrategia en la recta final.

Víctor D. Magaña Loarte.
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